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,OS 4 preciosos despojos! que vamos á con* 
iiar á la tierra sagrada de la patria, circun- 
dados en .el templo por nuestras oraciones,; 
aporopañado^ á e§fe £u último asi|o por núes-; 
l?#f d$l<\r, ,y r^g^do^con el llanto de nuestra, 
admiración y t gratitud, no ; necesitan ¡ de j . los. 
socorros de U* elocuencia para vivir -en la in- 
mortalidad. En tanto que los hombres revé-* 
r gnqien la ; molida f g loria, el desprendimienjtq i .y / 
eí patrjoUsi^p^^brillarán inestinguii?les en aqug r í 

ttÍ£ftos f £4ft&J^ que, sobredi- 

vap á los estragos del tiempo el valor indov 
m^ble , ^l noble desinterés, el amor de la li-, 
bertad, los 1 que ostentaron en toda s#SiRl§n¡- 4 
|nd -estaaip pr$qda$ /in^npables^', conservarán 
^rnp^ r 4prephp§ á i{ ^ c maft[ h^HVP^It lábAí S c ^!r 
Np . gccgfys, S^ñor^, que : al dqrramar unas ñq% 
res modesta^» s©br e s^ ^aep^ulcro^ » seft -mi; iiv»* 
tención añadir, nuevos lauros £ : los <£^e cphfj^ 
í4ft uPftrá^siéra^ gstajff ftfe/ceivzgs^^^ úl*Vb 

tensa y itoner^voy á recordar hazqSxap <gu$?€g 
conservarán rejí t l^e$tra> historia, «jomo perpe* 

imsmvMpk ^ f m^m ^¿fel J^tW 
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en las Repúblicas, útiles á la humanidad, y 
acreedoras á su entusiasmo y á su venera- 
ción. No basta que la nación, representada 
por sus órganos lejítimos, haya satisfecho una 
deuda sagrada, decretando el triunfo fúnebre 
de estos sus tres heroicos hijos; ni basta la 
auténtica espresion de la simpatía nacional, 
consignada en el suntuoso aparato de que aca- 
bamos de ser testigos. La justicia reclama que 
salgan del olvido los hechas,, «n^jQue se fundan 
los sentimientos de qué •*é$támns-' penetrados; 
que su sencilla relación se grabe con rasgVB 
iirtftIéÉet ~m íMfeíf^TO^or^iq*»! &^tolr 
qtfttfóa'h *m'*ihn k¡$é*mbs fyfém Ws attrt* 
m !«é «Éfte&frá IttKpefidenéltt, ; V' qifle (H»n ^é 
ímmé$'tñ\i<ña.W l i: >la' '«VdríftM,-' áttteWíWWaíi 
cr'&"Poift>N¡ i; *tfí tor.ñilSk<r<>¡Hxmráb r*fte*'»n?a* 

«tiene ifltóiftyífwirififio. < ! ¡otimmbsm >e§pmñ 

tinieblas > m ttafitfs i qWé 'lo <c^sfu«flíf oír f»pi*3 
ftjlitoesftiBestvás «Hriraflafc én los Aue tft^¥^'yflS 
VfctfiftSfc 1 ,' s y «ftíS^cafoosl W %^Wfe*i#fieflto 'ifte 
lar , Wn8?a*^ea í q1íé' , vatt^ 
rtMlí^'sJ W^hf^íi'^fcUas 1 a^fSrBoS'qte^tf 
tám*}» dtfBa «fe'qa»!ÍBe^4#^y?4y^ r 4s«P«%8i 
tfttkak, •'fós inifritmétttósi^ort^tíS'^iié 4i;fe «éfit 
daferiieifté 'fe^rfeuy^ *»M^pfcam§^f* 
0U ^tffidéZi i ''" "'» l,oli ••»«»•>•;«*"• --{' ¿k " t b~.v..d 
íí n*p itt; » f a §>fet"W^ 1 fcefl$ft''Au«"lNkióhift 
tf»k J «^4aíl« í W«íf l biS«a«os^ fla-'W<&iMWYfc 
ftfch'SJféW I^ :, %HHÍíó ! *jV l '^r í lrt?í*?É' 1 e*Ísteftcte^ 
tal la qiíé «en tmfe ¿te éHosf'Hte* ofíjen '6 <t*u@& 
f6*'y' frWtsrcibriés feXíMortífí^la^y'á^pWtíííiíJé 
¿le 4nteflfené?á V 1 'deítóélfe, <*extiSeM y *te 1 flifs*at 
«b'saVb^AerSBM qB*W>e1Ws^n^ráj¡<ÉÍn**l 

S<» patria, Cometida >#Hx* 'pétti'lllPft*» 
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Jeldrári* «tp 4©* hflbiai ofrorfdo uta* **&r* eotí* 
pmpcatti<3Ble> 4i fe iesüer*i*n ¿éh $U0. natas* mü 
la eneriía de su corazón. La capital dftfcJBfa * 
rtl? 'fedcfod*>'p9&H ¿BMp&ute IraNaiv «O t> el co- ' 
«f cé* pábutó aofiturtte áteii aptjyjdftAüi nufteat 
yU^ctoi.eécéte.dtgnai.401 sui alwtt eie{>re*dM 
ftefau Blrtocreitfeé <to la ifrMlrtHfrny é*. ttrtl 
WkfHf áíp»f>> Vago ,{tem alteas* dosecr de eiltftbkfe 
cw <«i destiné, rasgó! dmírntáto . de. 14* alrtat 
etbr«éa$ tobnMuJD ¿>ta Femábate, dondeiftiuy 
etl ibifem haMóf an petbio jdmjMpadQi i «id nebhaf* 
¿alt la pau^mcm» ebtaanjferb , ; loa - ffentidiientob 
iweipnatear kichandé c*n> bu; usurparía^ y día» 
tMwfe» I09 raf ort69 ide* fea átítigfa) «^rvüdUum 
Im^u E)Aas¡>eitstíi)firoiiibwH«i ó §éWte^ anuhcái* 
<¡te> un» cefaitómmidn mats anfiloga; >á loa> pfiífi 
ciptas 4e jtate'liberábsnbí. c|ue * abriga^ enisp 
MOo auaora» compatriota, : fauficíbntas tempero* í 
jWtífkrit Ib MéDdiKdcQi; que tono do aliaters* 
fe*|* taa< baaider^ cte lob oqariranbi* BnpUié 
t9Mntai*$ al* látade*. jaita 
guir su mérito. Los ataques* de. Madrid» esd 
Sfajtambiiar ite f*VMK$ y¡ : Ias aooionaa d fe? Mora, 
OotffiKtegra v Piuenk* del Araobispo^ Yebtaeai 
&6«fifc» yt Tafacrara, ¿cartearon á áuai újúé tita, 
ptntaa ¡wibid éo< ^i>ifahÍMinittb«>eÉ, y te binad* 
4** <fe w jraierai AlAnirqberepa'é unaq escuela- db 
Cá&urai y/(k valfoiy dtgbi> dtí : , más . próspero* 
tesijlfadcftq >€taaab» D¿ J&ftR MdbfiHEhiDfi 
<&A>RRBRA) ém un ' gntdtf. dwtSóguwIcK em. te 
ffiütaifty y 1 'íusj «ryáei<W8ile^«Bttoi| Iai paertá ébé 
kl¿>aBttmiads n tarando: reatóla «ni siisí> oido» el 
j^oiherótoriaialadm {ion su pdtrjasi A .&£& 
irarnftiriimioi nu> peáo-> iwislér *¿ i jedraqofti p* e* 
•éfftaao eft Cadwv «rostir» la empicas» del 
j Mfí ^ rtió f 'tftlfr» «ua* frórflreoticJbfies¿¿ l^urfcb «4 
f)Jfhtifeitt.-j» «WWc aiíéifluJo^t^^al^uiíDSfwtó^ 
#i* «Ppam^ioaadólj beitícw^.^. 4 ia^jtoaroaidad 
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¿te dos extranjeros' la dcaeidn; de ¡entregarse al 
ímpetu dé su celo, y á la realización de sus 
» planefe. » ?. i _ 

¿ Cual 'era ehtóncest, seircf es¿ la suetv» 
te de néestro país? Oigamos lá pfriturá que 
hace de ella el mismo. JfOSE MIGUEL. 
M Orden, . combinación, experiencia, enerjía, to- 
do faltaba • para establecer la ' Independencia, 
menos el d«¿eo de ¡ser libres.! , Lás^drmas re- 
publicanab níiidas al j|k>der!; absoluto ¿ émá\- 
da; la opinidn por la diverjenoia- de' los parti- 
dos ; la ambición disfrazada con el ropaje del 
bien público ; la autoridad sin reglas para 
mandar; el pueblo sin. leyes para obedecer. 
Cual; nave. sin gobierno enmedio de las olas, 
fluctuando /entre las convulsiones de la anar- 
quíay presentaba Chile en* su:; estado -de osci- 
lación el cuadro de la crisis espantosa que 
precede á la rejeneracion política de los pue- 
blos, al exterminio de envejecidas preocupa- 
ciones, al ¡sacudimiento súbito de un yugo an- 
tiguo y ominoso." 

». Chile creyó salir de una situación tan 

amarga como peligrosa, confiriendo á JOSÉ 
MIGUEL la majistratura suprema y el man* 
do de Ja fuerza armada; época fugaz en< sif 
duración , pero fecundp. en grandes y útiles 
creaciones. < A ella debemos el establecimiento 
de la primera imprenta en éstos paises; el 
aumento considerable y el arreglo metódico de 
la? hacienda pública; las escuelas de primera 
enseñanza , el; instituto .nacional , la sociedad 
filantrópica; la agricultura fomentada; el co- 
mercio protejido; el ejército organizado 5 las 
milicias provinciales sometidas al orden y á 
la disciplina. Las miradas? de CARRERA 
se dirijían á todos los puntos "de donde podía 
#acar ventajas solidas él depósito, que tenia 4 
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99, cargo. Mientras erijía cuarteles -y [fábrjqa* •/ 

de armas, mientras formaba hospitales milita* ^^ 
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res* un qaippo volante y trenes 4? ftrtillqría :fl - ; 
abria por primera vez relaciones diplomática* 
entre Chile y , las potencias estraiyeras, i ^nta 5 - > 
blando comunicaciones recíprocas ¡pon la pri- 
mera nación libre del nueyo mundo. Ctyn; eí; 
mismo vigor i;eoha?4ba ^1 pu^l homicida q^ ( 
la traición le ase^ta^a, y disponía el. tefj¿^p^ 
rio para la defensa de la pasión que le,. pá- y 
recia inevitable. Esta rapidez de, operaciones* 
inmensas , con respecto á los recursos en que 
se fundaban; éste tacto en la elección de t me- 
didas acertadas y oportunas; ésta preferencia 
decidida en favor de todo ; lo que podia ade«> 
Untar en su patria la obra de la civilización 
¿no , son, Señores, atributos esclusivos del jé-! 
nio , de ese poder creador y misterioso quer 
atraviesa las tinieblas del porvenir, y que aper*, 
cibe 4? antemano los medios ,.$& fomentado r jp 
engrandecerlo? Si, como dice un, orador de. 
nuestros días, el mayor secreto del ¿rt^ de 
gobernar es prever de lejos las necesidades que 
se han de desarrollar en lo futuro;, ¿podremos 
negar ;que CARRERA estaba iniciado en pqnpt 
arte sublime? ¿No se vieron antes deiunanq 
realizados sus presentimientos , cuando* ía es- 
pedición de Pareja se presentó en las costa?, 
del Sur, amenazando á la nación, chilena coa 
los hierros de la dominación antigua pobre* 
cargados con el peso de lft! venganza? ., ,.¿ 
Entonces se desarrollaron ?n tbdpjflu: 
amplitud las grandes prendas de su alma : epr 
tónces se mostró guerrero consumado e\ qpq 
había lucido como majisírado, perfeetq. JLiOfiT 
esfuerzos maravillosos con que bab/a conse-¡ 
guido reunir uq ejército, no bastaron . 4 di§i* 
par el terror que inspiraban lo§ iiuevos jjelhj 
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ta^Wdttáftl^ttáM* ftHiWiafftMtk* á< KKIdh#ft 

«tjtror " Rp&mlCD ^AEnrrtMffrcr} fnMlCTJ* DWHMU8 fOflWfGff* 

g#tíiadé#< ttggftfr >1* é8fKm*n< efe íirf jáiela. H* 

cftftdtPto* pt& ittfedto «I I* í&tttisi«r. fc* T& 
rfíWfeí'Wtó W ftr&fcaftk <fe &<jtt*id%rifcte lotwott* 
«RW'áti 1 14° ¡«fRtf«ftcla« se tíüblMft- c»h ^ iftahtW 
deHL f 4tfHga#'lNMM*l, '? é* ífatístbi-né Üiet^ 
tttfff'M* HPti^sitt&it'épé^a; qafe !a íufcfcKP 
ftatitóexAetftttimtade} sttftHHfótf&bat (jfcpió&ós pr<a- 
«**W>* aP «HlétaHsht<> y* á 1* tfaifctoft. GAHf* 
HíEHt* debite Su • ÜéüdiiKSÍért indwttaüte-á- ést# 
«flitfhMM'tfífi ééWtrali^ftfr^s. Lá ¿tiérW s* Ct>m-> 
ftaM íllfr ei«t>8*j»o ért a4«nétit*rtoá: BfeftéfoM 
tfít¡ sWpfefrfe A e&téépbl<fh, y Veafie -Bato 8tf* 
fehflert^'iaW Wbpáfe '^ttofftña*, j ISs» WAlicUk» 
dé gdiRíHa ' rifttWifcílái. C AltWBH* réWatflÉfcé 
Ss'feWré^ttWi^de í* éapftál tíéiv é« eíéte«é*i^ 
¿6, Wflftéif* 4fo fttáitetta üóh sitios pcRSttMWIétt.» 
ÍÉ&, TOí)^mRto»yMasHi^ad¡s#^fcl%§0í** 
pk^ la* aVaháttaá» (te toé hrt»*fedfesj y ftlteft 
«te : &fftMud6ttpteta bit» pNfclefcm Vérftíijds*¿ Iftf 
áW& '«ím^abíW^'WvUtá ctyrt ír^fe- ítfll ttftfrJ 
ÍÍ^B^Íe- 'taAtrüéríd: •' ;/ ' " r - ' 8 " : 

*fr ! 1V!riaf p^rtfttWBB eH* rttteJJtra RÍstdfftíV # 
ff^WW ^- fW*-h<«résa« fcffirt#^ -'cdMfdota 
*&3tefídM HUSqií^éft'iíBaíí ftts «mHft&afc fe* 
teneractar^Ütf MI 1 fófyáfr tfrettfedm "Wc**> 
WlsiftH \nflíta4» lfl& &**&»**# W- «aumentos 

d^ láéf 'tfftefr? y coya* 'apisfcisfr fMr|fet&* : & *«• 

fcífticWn ^tf fe* SlglASí ttd- tiftfc* * ifcéeS ttíid 

tífif^e fá )«ÍctéW»: «£<rtfta$ ** ««c*títa-pnrtl 
Cfflitt-rfr^át J smhirt«néftÁWhlÍ« W dtttíoídi* «64 
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49* £ lá ftáftfliflatí afafótoa; isftó^etslener sin 
tteeamyarofest ftlt^hatpraí tíeihtmuiifo mJí ilei**»*. 
tófctttóflto; tpara ancoeÉrat to firppofderaitcéfc'íde 
«ti fffwito ja gMWMi da jeep trapas; (d^ftoj;gonip»- 
ibis, fltesp»otósttis :y ¡4ue*HK Tal oá«é> ktiéaiga 
«tóííxrwe ají» (áefaia TOstenw el jarciad; frtifófci. 
«A fe dttro&i cempfeÉta ideaseis i «¿IjBealistótstfM: 

<&fo», ty:if0^ «tirada ¿b&rata. «del acampó gd(e 
«bafalte, ^q ^s««pa. :^ar>éstwrel a^kaiept^íad^ 

*k wtfnimr^ artUdíppoiié á 'fafó&teriob enditada 
«üh 'iíáfefe: ^á'ii&iarar prahítaa oaqiral^ ctefdgbioüffr 
fcrfyfe ^eí^plIadaHÍentBu! ¿ee ?r«^ubKc<yiio^í-Jp 
«perrigüéft, f kn&tiaHáaá, oteaba* el ifdn|^fmrfHm 
«$p¿íliá&i<*ty dttgpfaniah reí ifoesro Ttejvs^tapitt- 
*b* &£ >dretíl<a«a* >ia r ^aagaardóu fci&báwte pdr 

ftafe a9<, 'fcftW^eBa >á ^óidaMtiiaiiesfí^^io obliga 
* ^t^o^Üer desbaratado y cponfiígoc l <•: . o j 
.<i .u >qE%ti voídeAor >«p te ftójaífíakrtatgar iper 
*t:i«i»nto; «* >iMifoUarl|M«o^hdesÉJ|d«sd«p|^ 

ffc*>lltea&i^ >Íjí ^^edaüb«poEohBrf3q»* ¿ecoitafa» 

heroica vanguardia se dirijo jÉCeg o fep biw i» tpte 
4*íícedfe *fe#o^ e *iiíá^[f^ áíTEakafeomnetariue le 
*^ i^^i^ftt*H idaspoée «*• ohnc^wnhattJd^ 
t^MÉW hbiW ifitolkm afó «t áriÍ€m<aaUjMc|» 
*W ^rW^tefW^ « uj^eotmete dec4és^tó€*e»^b^ 
%ík*>c^*4o >ártfirtraa$tíBaiohrfefi4r«ueOt ttfc» 

ti* **fee»^^i«idetítófe rúe ftriawnnml *tf*i* 
i»¿> té&mtéb «N¿>*»mw, site <(datt*cpjri tft***** 
tftft* %Ma^<p^eitf^|H«a^|r <m ¡yarqiMiuttfD 
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lili; ' ' >La fortuna itrilitir de CARRERA era- 
-weeá* á declinar f desde j aquella acción memo- 
f f nblé ;í no porque declinasen ni> sus talentos 
¿orno jefe, ni su decisión como patriota, ni 
mn brío como soldado. No : ni .aún en los 
klfórtcmibs mucho mas graves que lo asaltá- 
wn etilo sucesivo se enfriaron jamas a^u&- 
llos generosos impulsos. Golpes inesperados 9 
pasiones menos elevadas que las suyas . . . Se- 
ñores, no será mi voz la que despierte el fue- 
:gq> dichosamente adormecido de nuestras dis- 
cordias > domésticas. El sepulcro , y el templo 
fio. deben ser profanados con la voz del vitu- 
perio y dé la acusación. Los CARRERAS 
consagraron sus vidas á la Patria, y sus ce- 
nizas se estremecerían de indignación, si el qti* 
iia venido i honrarlas 5 recovase las heridas de 
«quel ídolo de sus corazones. JOSEMIGÜEt 
deja por orden superior el 'mando' , y, ansióse 
de- acreditar su insensibilidad á los alagos del 
poder, importuna por espacio de dos meses 
eop sus instancias al que debía succederle. 
Logra - en fin ■ entregarle el bastón^ no sin ha»- 
bet;: señalado de nuevo su ardimiento y su pe- 
rieia en la; gloriosa acción del Roble, en que 
peleó con el furor de la desesperación, para 
poder salvarse herido, lanzándose á las aguas 
dql caiidqáoso Itata. ■' •■■ .: •/• r ;;o\..I 

?>I t ^pD*íivuéta¿. á lá capital , donde fa, llar» 
-roabat el vivo deseo de acrisolar, &u reputaba 
4É>inqkmer silencio arda caltómiiia, él yi *<*&&> 
«and > LUÍ S»son Víctimas de una* sorpresa cae» 
*n manos del enemigo 4 sufren ü el oftfó?-) de^ftp 
¿ádeiro V 1« - insulto? ¡ dé un i bp»ssqy , w^A9^4i 
y** tforrot«s.tdf fún ¿féfiie»í>calabo*p^ ,$% s% 
«fcbftkittf imptftúbbatfle f íeniiTOEfdéft efe U#ÍM 4¿s* 
4*totfri*ia6£M8qs motyeshc^efttítckmes $á < j¿^ prq* 
puestas de arrepentimiento qtt&;*B;,teP JNaá^ 
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traen á la mtetaori* ios bellos siglos de la . 
Grecia. Desaparecieron los CARRERAS y 
con ellos desapareció la aurora de libertad que . 
empezaba á iluminar nuestro horizonte. El ejér- 
cito se desanida y casi se disuelve ; Talca , 
después de haber sido dos veces testigo de la 
humillación de nuestras banderas, vé ondear en 
sus muros las del rey de España; ellas cubren 
1* provincia entera, <Je Concepción. — Para col- 
oco de malees, una: capitulación que solo podía \ 
aceptar el convencimiento íntimo de una rui- 
na inevitable estingue de raíz los jérmenes de. 
independencia que empezaban á brotar en núes* 
t#> fcerritori<>, y borrando hasta los signos es» 
teric^es con que el pueblo había simbolizado 
sft soberanía» restablece la de un monarca que 
aniquilaba por sus manos, el trono de sus abue- 
los, y que, por la propensión natural de su ca- 
rácter, descendía á la clase de subdito, y aban- 
donaba <á los horrores deja guerra civil la 
mas vasta y* mas jipa, de las herencias. Los, 
CARRERAS solos quedaron escluidos de 1^ 
libertad concedida á todos los prisioneros, co- 
mo si ellos solos fueran objetos de terror á 
loa tirana, y como si con su esterminio que- 
dasen extinguidas, para siempre las esperanzas 
de los patriotas. , 

Y en efecto, ¿cuándo renacieren éstas 
eos toda el vigor de los primeros días de núes- 
Ira emancipación? Cuando los dos hermanos 
CAR&ERj^S* burlando la vijilancia de sus 
Carceleros , y arrostrando : una persecución es~ 
pantosa que loa colocaba al nivel de los mas 
viles delincuentes, seguros .de su inocencia, y 
prefiriendo la muerte á la esclavitud, se pre- 
aentan en la capital, y forman, sin otras ar- 
mw que el inflinjo de su nombre,, un punto 
de reunión en toi^no del cual vinieron á con? 
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gfcgattte $W m'fAr&'Et'fQifm, ékyk «pfcr 

plo^ ác : 9aTaftJ$k, £ éé¥tóa^#*#é*^u*dé* . 
tftbtf"rf£ "áfilío* Vjffi« ftatot*>'«!kt¿ftéed hfcW «#***<> 

eW'i^ífMf loT'-irilHeb 'd^é> tfóbíS pf^uté!4# stti 

a^fcMffc. " : - • ''i '■■ ■ ■■'■■■■ 
■ , *\P^M|rf-^ ¡taW« telada fttáftHtdáVt 
rtttUliMwSltf ^ í nflllíll' ; fc& <^s<^*tí^íftÍ*»J 

<Tátf; él fAafc pjít^r&i m'iift éidtftotf {uft f l©í 

ofifttójV f W rüatt S*tertferto'feHW4tostílMfaLi 
ítíé\d^w i ' ! íos { Vft 1 p9R)s' m <m féañtimm» 

Wrtdlb ; ^\t%iM» : éiPHBdW I «8^i^Al%AP 
fiHíb ; ^bWj: : ííie {> A.eltrn&o* itti&mti '$é 1o*í 
áfe^íofe 1 tíjafe V^éHtófheSj- dolase 'rtflsteurtte¿ 'rtWP 

los CARRERAS ; ^ubiéron dtf¿« ^é€fta*8ÍltM» 
f él ' úftftió' imér grt»tf aiie'q<*d%jáWa¥u cruel 

áft(?ri\átMí #r# #r. ífé) ittiv#ár '()» h<ate>d*i» 




Artife & m ÜÉtfoiémif- odfá¿Git^ i itof& :r 
tfóh' j'^eíbsó' áf autor Üé t'átHas ftíisfr¥ftftf.« ¿ 
fii£4s/'4ftt emSa*ifc,- r lflíbífih «fejáWá'«l 
fa fnílitiu ub jerhfcrr : Ü^deéiMíH)^iaMinf«ia 
U$ 4ué rró 'tarífó ^prtrtiuíigftft%^eí5ttbtt6'totfe 



Digitized by LjOOQiC 



m nr 



ti 

a»*W^ t k* fftirgqrQg muroept w «te .^miío» y ,*Qr 
p*M> ft» rft>fó*ftt?»r<l# .(Uvifúojr »e«í?§rgp<fai de 
««sfeflllf.tte ^twasbiáP ¡te Wt»««t^; • §n^ftft« ^ 
tóft -leyflOlMo -ÜtM ftfáfopw .*» & iSSI>i¿ftl; cSM^r 

tesoro publico. A j4eta# iPfWfte^ae ¿fc> j»W ,;P e At 
Írfati|plWSírtl«c^é^ > \a$w^Í^^s^ft¿ e Ran " 

tefrt«ft * »MHig i-H^^^rlv>f?oi'-WS#^V\í=dWf 
«4lIro4fe8«H|«ríi«Bllrtdftiil«^Íte» í f«aiífll dXprJiMi 
^•mlBtMt*wkii>^iiMb 48»Wg<Mi>Hira &: J^trj^ y 

e»lfe**t jMtafeilIrftatf «ÉM-.<fei igtpn»ftÍH„<^[ 

ftMfflKl» <fei «IMOraoKeHkMft. ¿ , t « „oi6i.¡:- i 
í iAitK«*<«tA«fts por. .^ itWfieitt* jjejwr^í» 

flBSgijtfetfpWi^rtlomfcuta fefrWqpj|ÍÉtej§¥ 4M#felr 
Mfi»^4>«ttfcik;)tob-é<ftita«*l 3f)u6%6bvm ,ji4# %^r 

•&£rqjr*>o*lJ$«fe> fin fa: j^HtahÁjWif«ci|)iÍH^> t&zfük 
«aojeatilMnlwj^etis>»i4te^ifeiií<«í)lírt»s éob*t*iÍW#' 
4nnttUflOftAs<:|pHfAéeiA^'Í9tttojfi4 (tóWl«fl|a*>ifefeir 
2ft&*»L l4k>ipo|it«miiwttii4^uenfe«tiB»4»iteM« 
UoSfwaiMla^éíwaqhaUxí.iStfl H*;> tftfetfwttfr 
Ate vW^-«l(i»i^,rdaobt>8fÍl^taa^rt^ft»#e0*|Jiwlf- 
tobáM|pr«to padnfedii)ÉafpftíanqMiya]^M[.t|ji §ftgr 
tincado por la relijion , que proteje .ád'riPMÉSfip 
«KabttsaqMMs *&^£a*<pr (> a4?|i«<*if»&> en las 
«iNtattcjons «ri Mta w ea*B»Mfehq^ áfotfcdbwftfrEqil- 
«dlatíoe-/i < iwi<»i»w •tMUesr*HM¿wd«3 ( &p a ^ 

«itütojt^iMk bJittat^bd^bttáklQ al»bn|jiniu Wtttffc 
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son mirado* como reos y ¿ornó fenemlgos; prei 
eos, maltratados! cubiertos de amarguras y cat 
lumnias; despojados de su autoridad militar, 
separados de sus compañeros de armas, y en 
medio de todas estas calamidades , entregados 
al único pensamiento de salvar á su país, de 
buscarle defensores y aliados, y de precipitad 
la caída de sus dominadores. 

Buenos-Aires lejos de ofrecerles re- 
cursos para una empresa que interesaba direc* 
tamente á todos los pueblos americanos les pre* 
ftentó los mismos sentimientos hostiles que Men* 
doza¿ Si aquí triunfaba el despotismo militar , 
allí se entronizaba la mas feroz é insensata 
anarquía. La amenaza de un destierro, los hor- 
rores dé la cárcel , la desconfianza , el insulto, 
fel desprecio, tales fueron los obsequios conque 
recibieron á los patriotas de Chile los tiranos 
de un pais destinado á ser largo tiempo el 
teatro de la ambición impotente y del espíri* 
tu desorganizador. Estaban aún lejanos tos chas 
de su reposo, y aún mucho mas, aquellos en 
tjue el jénio de un hombre debía elevarlo á los 
mas altos destinos. Perdidas Iqs esperanzas de 
adelantar la causa de la independencia enme~ 
dio de tantas contrariedades y delirios, los 
emigrados chilenos dirijen sus miradas á la jene- 
rosa é ilustrada nación que señaló A los ame» 
ricanos el camino del 1* emancipación* JOSÉ 
MIGUEL CARRERA parte á los Est«dos* 
Unidos, sin mas fondos que su elocuencia, sin 
mas influjo que el ^ue le daban sus prendas 
eminentes. >• 

Estos recursos bastaron para atráeme 
la benevolencia, y obtener grandes auxilios de 
los que ya veían en Chile un miembro futu- 
ro de la gran asociación americana. A los car 
torce meses de su salida deT Rio de la Platf 
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•1 - «tiro emisario vuelve á entrad en sus aguas 
eco una escuadrilla, un cuantioso ármamete 
to, oficiales distinguidos, hábiles artesanos, y 
una vasta provisión de otros objetos no menos 
otiles á la «empresa que meditaba. Ella hu- 
biera alcanzado el- éxito mas seguro, & no ha- 
berse interpuesto de nuevo aquella fatalidad 
que parecía destinada á r galardonar la cons- 
tancia mas inflexible y el celo mas acrisolado. 
La espedicioo llega á Buenos-Aires, y 
paralizada al principió por pérfidos! artificios, 
y por una inicua convención, queda alustra- 
da de un todo, por un golpe de violencia f 
despotismo, tan hostil á la causa de la liber- 
tad, como opuesto á los primeros dogmas del 
derecho de jentes. Otrar persecución, mas in- 
justa si es posible que las anteriores, amena- 
za la, vida de los CARRERAS. LUIS se 
sustrae al odio de sus enemigos por medio de 
la fuga. JÓSE MIGUEL y JUAN JOSÉ 
se ven de nuevo en el asiló del crimen, y ba- 
jo el yugo de los tiranos. Un , momento de 
arrojo ofrece al primeros la > ocasión de , burlar 
las traínas que se urdían en > su daño, y el que 
debía dar la libertad á Chile se presenta co- 
mo prófugo en Montevideo. 
i Allí lo circundan ofertas seductoras, 

á que resiste con firmeza republicana, y amar* 
gas tribulaciones, que soporta aon heroica re* 
dignación: pero allí también lo alcanzan loa 
tiros de la envidia y de la malevolencia Ni 
aún le es dado arrostrar .« la tierra estran- 
jera una existencia emponzoñada por toda ela«* 
se de privaciones, por la ¿najen de su patria, 
sometida de nuevo al poder absoluta, y pos 
lar idea de su restablecimiento, que hubiera de- 
bido ser efectoda sus esfuerzos y sacrificios.^ 
Proscripto A instateiaa del gobierno da Bue^ 
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mos^AirM ;- jfte-itR- pms'jm qne nr^ paéMacfa 
miuidahia; inspirar inqaiatudbsf: impulsad» po» 
ql thrarertv de; eodámioapBe & fifhiie cerní . ral des^g* 
aro de pBas*anriarlo dial dominio eatf aajare, jbb* 
yad «¿teínas. <se Forjaban «earetqmanttf po*itia# 
ros ¿pie (e erpu eoiroaidas ; «spóósto £ ia ¿wr oí 
oidad ;dé un gandido, .si buscaba rtífug» «é 
ei td»riixirm imtnadiato, 6 ¡iaqtaaibiUtado ^e üq* 
jar ¿áque&aa paairkteiás por el injusta isedaas* 
tf q «b sw /propiedad^ i rnpiora ^ 
fj rcipOBD y la bqc actuad ¡(JOB qoüBeaian ¿áisq 
situación, 'y jp>lq íohtaena >ana hcápitaládmdqpef 
Jggoésaylqiie, di higac da' aome^hi (baja la joK¿ 
va üb ¿á paz^ fwsae en éiía áaaaés dka «Capada 
fié» la #ae¿ra><rÍ5Ü. 

-: - iCj^&BRuIl jtonia aparte ten? ella^ >ho>co* 
un» raa faccioso turbulento, > feo «fiao úa «tetir 
taref ó JáJhbitíabd* .iláó; Ááfci&oh ebeiafeg* erica» 
afeado rde-4q tó^nía :amárqu«éa <*fofe IriewoHaba 
á'4a-¿aaQtt te» proaáhdiés argéirtifrids. En l>re* 
ve se-uaeni Iba báradefcasnde ©ntre^ítaos lea 
dé SkuttadHé, iyí las (ítala; iairima* procela 4% 
Bih»rfs-tdkiiie¿':: en fibrcaeínitq > e ! aéstaTOradajtott* 
puprfcaa'4 i<iá> fwi(»d<Hfttí ^tenfere^qi cnaimapat 
reoe ¿;4fliS*} AlÉfiCEL IndfaaáHoideiM apUrí» 
sos y de las bendicMoirajdel paeblo. Bit^ dea* 
barÉt*>db93siia^^ afusila, habían 

hwmüa(d^nde|WOTia'i swtonftawwi ea^nwmaBrgui 
toipuweil m» ftoNp? yips^aaitaiiariorfíTto^Bft 
Xah teíaribasoHentá Iteaiciti», <>«■•( contra úká 
íómbm ffebewto {áa^uíkti ^n^^roue ipal-teld Araol 
»a **^a»rawitóiiiileiito. t»^.grribsolp«fcow chllanae 
<pfe latodrofr^yA^ ewefe 

V*ril§4ttbt6¿> otgftitácfyl b*wjia,afe(yog»wf oafcda^ 
hMef(á f (lédaiMer(Kiá)«fnlel o^ai (tóbeaíji Jtaía» 
iMt^ea|i^£ttU|a .<ds jiwweidBla^lmsirfiae >Ubtal 
j«<lkflfapftífelyúfcto» ftaapiwi «ff '^otiteftaeao' ¡ff 
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tn*r<* : eataa* la» ir Mide dfc $>itt!in% 9» fcatfáp 
*6* attas A eMibiM jlo*í;b»iíi5i de.fcw» ffr<iftfg«!i 

d» tai troppa **Actótfi&9* y: 4&ráf>f»»s* 4&*fc 
áaftoitf ya^i q*¿?«r >aiwrtad©s ^dttttjteSf £r4ggrtjb 
atiesto} las • ouraíjre* da do* >&tf4$s, fcuflud* 
pérfida!* wjestioqea jT «L »<* aitttawiirt* &§fi 
iwqp^dfe po* *<M»kaBt es»afi¿ vt0ÍMii^á«fibl%áf 
fidtida<feUe .opes-LSoidlrif*; qn$ i^9n jéfftoo^s^MM 
etm sa*ld*K; Mi> ajumarte* pbr vel< f^fem^ Qifi 
éíiputó 4*1 ' itono^ y miando! efe efcnta&efa jhl* 
deneaparaeioiii qbitároi* la ¿pwptoi é >1* tf&icmi 
y á la falacia. Los mismos que hasta eatánt 
<i»flhabiaa MgiiHto<v*i|orffi ciegas: o amflttiza los 
fakmi&e JÓiSKfl^i^ D«iC4ttKE»^i^ 
dnntouR ¿iustoes cpri^ era >«ri|MgaiE? \¿b- 

•nente» i^snsi'tehfagw.r* - hti- -.Mí -..■:? •?• .-?, . '.> 
' ; r; A^rór déiaftcriidmé, • Señbteq, laímte 
tofiribieud^ }^4^&Uroftyv1kpgb «o<Btm<buaf* 
«Mtihcn jka^í^wiJ^tetiwttBí dmttisolasolá ¡wnptir 

•®|arBABIÍfeBR^ <qire> hahw^mwecéíto las 
t)efltíibionerId# l sffci> €uh«Hriafl^^ 
-étfbt#i*trtoasst. tenniaj «fcflífft*cii»; de 4 ¿¿ sfe- 
-tí»m*f»^tlefll81^ q«&;<pfefa4^ittti ^uestif eldk 

*ktlll¿^«»«nreáiilb^ ^ «ll«i«tí)chr>Citóiittri, 
^ a**ftWitfe<te ¿«ff^tlladhéb^ íeiK 4k afaaq- 
•+tt6té ^«fenttP 4¿ 4a» <*wpitaty ; 4uaiid<* r »pélig*a- 
ban ^á¿ f la^^ndbiolí^dífcía^iMWSU*^* 
cuya incansable actividad, de cuyo ardiente ci- 
vismo, de cuyo heroica.^ desprendimiento os he 
trazado un bosquejo /ffoido, que la histeria sa- 
brá amplificar cían Jfe¿ fachas mas eminentes, 
y con los mas irifer^^nie^ jjármenores 5 LUIS, 
que coma su hCTftinntvf -flt%4r adquirió dere- 
chos eternos aÍ*tWpér» 4A jeftéral contribuyendo^ 
á estirpar una conspiración peligrosa; LUIS 
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3ue ostenta mi jenio extraordinario en el man* 
o de la vanguardia al protejer la retirada 
de Yerbas-Buenas ; en las jornadas de San 
Carlos,, Concepción y Tálcahnsne ; en las ac- 
ciones de Chillan, en los campos de Maipú 
Len la célebre cuanto penosa retirada de 
mengua. Estos eran loa que enmedio de 
una carrera seBalada por tantos esfuerzos, pos 
tantos combotes, por tantos rasgos de celoj 
de entusiasmo y de civismo, . debían ser ar» 
raneados á la sociedad y» perecer del modo que 
las leyes designan á les mas perversos crimi- 
nales* 

Mbkdoza.^. al pronunciar este nam* 
bre, Señores^ veo esparcirse un telo fúnebif 
«n la imajinacion de los que me escucham 
Cubramos también con el dtei silencio y coa 
el del perdón la horrible catástrofe que aquel 
nombre nos recuerda. Y vosotros* hermano* 
dignos de un lauro mas espléndida querellan» 
¿lío que hoy .os ofrece nuestro amor,, victimas 
ilustres sacrificadas en la flor de la vida prtr 
las maquinaciones tenebrosas de la envidia y 
-de la ambicien, reposad, erk fin en este asi- 
lo que os ofrece* después ■ da tdn larga s&- 
iparacion, vuestra patria agradecidas y mientras 
reinen en ella virtudes cívicas, amor á la indo- 
pendencia y orgullo nacional, vivid en la me- 
moria de sus hijos, como objetos inestinguw 
Mes de su admiración y de su gratitud 
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